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      La presencia permanente del Resucitado junto a su Esposa entre las vicisitudes




      del mundo




      Invitación a la lectura




      Gabriel Richi Alberti




      El concilio ecuménico Vaticano II fue un don del Espíritu a su Iglesia. Por esto motivo sigue siendo un acontecimiento fundamental, no sólo para comprender la historia de la Iglesia en este tramo del siglo, sino también, y sobre todo, para verificar la presencia permanente del Resucitado junto a su Esposa entre las vicisitudes del mundo1.




      Así se expresaba el beato Juan Pablo II en el acto de clausura del Congreso Internacional sobre la aplicación del concilio Vaticano II, que el Papa padre conciliar promovió durante el Gran Jubileo del año 2000. Son palabras que, sintéticamente, nos ofrecen algunas claves fundamentales para acercarnos al evento conciliar con plena fidelidad a las indicaciones que Benedicto XVI ha ofrecido en la ya célebre alocución a la Curia Romana con ocasión de la felicitación navideña del 22 de diciembre de 20052.




      Y son palabras que concuerdan a la perfección con la perspectiva de lectura que el padre Marie-Joseph Le Guillou ofrece en El Rostro del Resucitado.




      Como el mismo autor nos informa, la publicación de este volumen estaba prevista para el mes de diciembre de 1966: sólo un año después de la clausura del Concilio. Su redacción fue propiciada por la invitación recibida por parte de algunos obispos con los que el padre Le Guillou había colaborado a partir del segundo período conciliar -el autor cita a algunos obispos africanos: S.E. Mons. Zoa, arzobispo de Yaundé, S.E. Mons. Ndongmo, obispo de Nkongsamba, y S.E. Mons. Malula, arzobispo de Léopoldville- a «a esbozar una síntesis global del Concilio susceptible de ayudar a sus sacerdotes y a sus laicos a realizar los descubrimientos que ellos mismos habían hecho a lo largo de las sesiones»3.




      Sin embargo, la obra vio la luz sólo dos años más tarde por motivos de salud del autor y, sobre todo, a causa del trabajo necesario para la fundación del Institut Supérieur d’Etudes Œcuméniques del Institut Catholique de París. De hecho, la publicación coincidió con el clima cultural sucesivo al célebre mayo del 684, clima que repercutió en la vida de la Iglesia promoviendo juicios sobre el Vaticano II como el citado explícitamente por nuestro autor al comienzo de esta obra: «¿No es verdad que en numerosos medios católicos está bien visto dar a entender que el Concilio está superado?»5.




      Desde finales de los años 60 hasta nuestros días, han pasado casi cincuenta años. Medio siglo en el que la Iglesia ha vivido, con sus luces y sombras, el proceso de recepción del último concilio ecuménico. Las componentes de dicho proceso que deberían ser estudiadas son diversas y de naturaleza diferente. Citamos sólo algunas de las más significativas: las tres fases que, según Pottmeyer, se sucedieron desde la clausura del Concilio hasta 19856, la importancia objetiva de la Asamblea Extraordinaria del Sínodo de los Obispos de 1985 con ocasión del vigésimo aniversario de su conclusión7, el protagonismo del arzobispo Karol Wojtyła primero y del papa Juan Pablo II después8, el Gran Jubileo del año 2000, la publicación completa de la Historia del Concilio Ecuménico Vaticano II dirigida por Giuseppe Alberigo9 y de toda una serie de estudios y propuestas editoriales del último decenio en torno al Concilio y a su recepción10, la propuesta hermenéutica de Benedicto XVI11...




      No es ciertamente éste el lugar adecuado para estudiar cada una de estas iniciativas. Su número y su variedad, sin embargo, obligan a dar razón de la oportunidad de volver a proponer, a cincuenta años de la apertura del Vaticano II, un volumen de introducción general redactado por uno de los peritos que estuvieron al servicio de los padres conciliares. Los textos sobre el Concilio se multiplicarán en los próximos años: ¿vale verdaderamente la pena recuperar El Rostro del Resucitado?




      Sin duda y por varias razones.




      Ante todo por la hipótesis general de lectura que el padre Le Guillou propone: el Vaticano II es un concilio cuyo centro es el misterio de Jesucristo ofrecido a los hombres en el hoy de la historia12. En efecto, un rasgo específico de la presentación del Concilio por parte de nuestro autor es la afirmación del carácter cristológico del legado del Vaticano II13. Al hablar de carácter cristológico, Le Guillou no se refiere principalmente al contenido preciso de las diversas constituciones, decretos y declaraciones conciliares, sino que busca ofrecer una clave de acceso sintética que permita descubrir la profundidad teológica de los diferentes contenidos propuestos por el Concilio: «Jesucristo centro absoluto de atracción y de referencia para el mundo entero es el mensaje del Concilio a nuestro tiempo»14. Esta clave de lectura consiste en contemplar el misterio de Cristo: «contemplación del Rostro de Cristo suscitada por el Espíritu, ésta es la pulsación primordial del corazón quizás escondido pero infinitamente real y dinámico del Vaticano II»15. A través de esta contemplación, que nos revela a Cristo como imagen del Dios invisible en la que la Iglesia se refleja como en un espejo, se nos manifiesta el esplendor profético del Vaticano II16. Esta perspectiva ha sido retomada autorizadamente por la Asamblea Extraordinaria del Sínodo de los Obispos de 1985, en cuya relación final se afirma con claridad que cuanto el Concilio afirma sobre la Iglesia posee un profundo carácter trinitario y cristocéntrico17. Los documentos del Vaticano II, en efecto, consideran como su objeto propio la realidad de la Iglesia y su relación con el mundo y, sin embargo, el punto de vista que adoptan no es eclesiológico, sino profundamente cristológico y trinitario. Y así lo afirma con claridad nuestro autor: «¡qué paradoja que un Concilio, cuyo objeto propio es la Iglesia, aparezca completamente dominado por el misterio del Dios trinitario!»18.




      Esta lectura cristológica del Vaticano II conduce a nuestro autor a poner de manifiesto la particular importancia de la constitución dogmática Dei verbum19. Jesucristo es la plenitud de la revelación: en su Persona singular se revela, de una vez para siempre, el designio del amor de Dios20. Él es, en el realismo de su encarnación redentora, la imagen del Padre, y recapitula en sí toda la creación, manifestando la unidad del designio salvífico. Esta plenitud de la revelación, que da a conocer e invita a vivir en la comunión de la Trinidad, es posible gracias a la obra del Espíritu.




      Sólo a partir de esta clave sintética es posible afrontar adecuadamente cuanto el Concilio enseña sobre la Iglesia. Esta perspectiva permite al padre Le Guillou, en primer lugar, contemplar en profunda unidad las imágenes de “pueblo de Dios” y “cuerpo de Cristo”21; pero, sobre todo, le posibilita reconocer en el misterio de Cristo la clave de comprensión de la Iglesia como sacramento universal de salvación, noción clave del Vaticano II22. Esta noción contempla de nuevo la Iglesia a partir de su fuente: el misterio trinitario23.




      Le Guillou considera que se pueden leer adecuadamente los principales argumentos presentes en los documentos conciliares a partir de la afirmación de la sacramentalidad de la Iglesia: la catolicidad y las misiones (cuya fuente se encuentra en el misterio de la Trinidad), la libertad religiosa (nuestro autor denomina bellamente a la Iglesia el “sacramento de la libertad”), el ecumenismo, el diálogo interreligioso (profundización de la catolicidad), la relación con el mundo (del que se distingue y del que es responsable), el carácter histórico de la Iglesia (ámbito de transfiguración de la experiencia humana).




      Como consecuencia de este planteamiento el teólogo dominico considera que, según la enseñanza conciliar, la existencia cristiana deriva toda ella de su contemplación del misterio de Cristo, y se resume en una frase de san Juan que nuestro autor traduce así: «Tel il est, lui, tels nous sommes, nous, dans le monde» (1 Jn 4,17)24. ¿Cuáles son los rasgos característicos del cristiano? Ante todo la conformidad con Jesucristo: Él es el hombre nuevo en el que se revela completamente el misterio del hombre. Dicha conformidad hace de la vida del cristiano un permanente sacrificio espiritual, cuyo centro es la Eucaristía y cuya forma concreta es la vida fraternal de la comunión orgánica que es la Iglesia (con sus diferentes carismas y ministerios en la unidad de una vocación y misión comunes). La imagen viva de todo ello es la Virgen María, madre de Dios y madre de la Iglesia.




      La propuesta de nuestro autor, como se ve, es muy completa y articulada: la trayectoria teológica del Vaticano II va de la revelación (el misterio de la Trinidad y la encarnación redentora) al mundo. El punto de convergencia es el misterio de Jesucristo tal y como permanece en el misterio de la Iglesia, morada del hombre transfigurado por la gracia.




      Así pues, la presentación que nuestro autor nos ofrece de la enseñanza del concilio Vaticano II recomienda por sí misma la lectura del presente volumen. Sin embargo, es posible añadir a este dato otros elementos que ponen particularmente de manifiesto la oportunidad de tener a nuestro autor como compañero de camino a la hora de adentrarse en la “grandeza profética, espiritual y doctrinal, pastoral y misionera del Vaticano II”, por usar la expresión del subtítulo que eligió Le Guillou para su obra.




      En primer lugar la lectura de la obra del padre Le Guillou ayuda a comprender con claridad la deuda que la Iglesia ha contraído con su Señor en el concilio Vaticano II. Se trata de una constatación que nace de la conciencia que la Iglesia ha tenido siempre sobre la naturaleza propia de los concilios ecuménicos. No es una casualidad que nuestro autor eligiese como inspiración del título de su obra sobre el Vaticano II, unas palabras del beato Juan XXIII, en el mensaje que dirigió a todos los fieles el 11 de septiembre de 1962, un mes antes de la apertura del Concilio:




      ¿Qué es siempre, en efecto, un concilio ecuménico sino la renovación de este encuentro de la faz de Jesús resucitado, Rey glorioso e inmortal, que irradia sobre toda la Iglesia, para salud, alegría y esplendor de las gentes humanas? A la luz de esta aparición viene a propósito el salmo antiguo: Levanta sobre nosotros la luz de tu rostro, oh Señor. Has dado alegría a mi corazón (Ps 4,7-8)25.




      El Concilio fue, ciertamente, un acontecimiento; que tuvo como iniciador y protagonista, ante todo, al Espíritu del Resucitado; y como horizonte propio la misión salvífica de la Iglesia en el mundo (pastoralidad).




      A este propósito sería oportuno superar la polémica sobre el carácter de “acontecimiento” propio del Vaticano II26.




      Ante todo porque uno de los autores más representativos de la insistencia en el carácter de acontecimiento propio del Vaticano II y su relación con los documentos aprobados, Giuseppe Alberigo, ha matizado sus afirmaciones al respecto:




      El frecuente énfasis que se hace aquí en la importancia del Vaticano II como un acontecimiento total y no sólo por sus decisiones formales, habrá conducido quizá a algunos lectores a sospechar que ha habido intención de rebajar el valor de los documentos aprobados por el Concilio. Parece que es casi superfluo el disipar tal sospecha. En realidad, resulta evidente que el Vaticano II confió a la Iglesia los textos aprobados durante su transcurso, con las diferentes descripciones que la asamblea misma les dio. Pero la reconstrucción misma del transcurso del Concilio ha mostrado claramente la importancia de la experiencia conciliar para el uso correcto y pleno de los documentos mismos. La interpretación del Vaticano II no sería satisfactoria, si se limitara a efectuar un análisis del texto de los documentos. Por el contrario, el conocimiento del acontecimiento en todos sus aspectos es el que proporciona el pleno significado del Vaticano II. Sería paradójico imaginarse o temer que el reconocimiento de la importancia del Vaticano II como un acontecimiento global pudiera reducir o restar importancia a los documentos del Concilio27.




      Y, además y sobre todo, porque la caracterización del concilio Vaticano II como acontecimiento es un elemento presente en los discursos conciliares de Juan XXIII y Pablo VI28, y en autores como Karol Wojtyła -la referencia obligada es a su volumen sobre la aplicación del Concilio, publicado como arzobispo de Cracovia29-, en los que no es posible encontrar contraposición entre el peso de los documentos conciliares y el carácter de acontecimiento del Vaticano II.




      Así pues, hoy en la Iglesia todos somos deudores del Resucitado por el don que su Espíritu nos ha ofrecido con el concilio Vaticano II. Ningún camino de hermenéutica adecuada de su corpus doctrinal ni de recepción puede prescindir de este punto de partida. De esta deuda también es testigo fiel el padre Le Guillou. Se trata de una conciencia esencial que fue formulada por el beato Juan Pablo II en su testamento espiritual, en la parte escrita entre el 12 y el 18 de marzo de 2000, con las siguientes palabras:




      Al estar en el umbral del tercer milenio ‘in medio Ecclesiae’, deseo expresar una vez más gratitud al Espíritu Santo por el gran don del concilio Vaticano II, con respecto al cual, junto con la Iglesia entera, y en especial con todo el Episcopado, me siento en deuda. Estoy convencido de que durante mucho tiempo aún las nuevas generaciones podrán recurrir a las riquezas que este Concilio del siglo XX nos ha regalado. Como obispo que participó en el acontecimiento conciliar desde el primer día hasta el último, deseo confiar este gran patrimonio a todos los que están y estarán llamados a aplicarlo. Por mi parte, doy las gracias al eterno Pastor, que me ha permitido estar al servicio de esta grandísima causa a lo largo de todos los años de mi pontificado30.




      Un segundo elemento que queremos destacar en la presentación del Vaticano II que nos ofrece nuestro autor, podemos identificarlo con el estilo teológico profundamente unitario que caracteriza al padre Le Guillou y, ciertamente, a las enseñanzas del Vaticano II tal y como él nos las presenta. Un estilo teológico que no opone la doctrina a la pastoral, ni la reflexión sistemática a la espiritualidad31. Se trata de una posición intelectual y cristiana particularmente buscada y defendida por nuestro autor a lo largo de su vida, como se puede comprobar en esta significativa reflexión publicada en 1963:




      La teología atraviesa una grave crisis que pone en tela de juicio su mismo objeto. La fragmentación de las disciplinas teológicas, que con frecuencia se desafían más o menos entre sí, lleva a bastantes teólogos a dudar de la validez de sus esfuerzos. Algunos de ellos afectan no creer ya en la teología misma y se interesan únicamente por su exégesis o su historia.




      Otros pensarán de buen grado que las renovaciones bíblica, litúrgica y patrística bastarían por sí solas para la vida de la Iglesia. Oponen incensantemente el esencialismo del conocimiento de los objetos, que sería lo propio de una teología especulativa, al ideal de una teología más personalista, fundada en la historia y en la antropología; el estatismo de la teología especulativa al dinamismo de la teología pastoral.




      Para superar esta crisis, que no es otra que la de la noción misma de verdad, sólo hay una solución: devolver a la teología el sentido del Mistero de Cristo en la llamada escatológica de la visión (...)




      La Palabra de Dios une, en efecto, historia y sabiduría en una perspectiva de salvación universal y, en pos de ella, la teología cristiana contempla el acontecimiento, en una afirmación de su carácter contingente y libre, y contempla la plenitud de la Sabiduría. Si la teología es siempre del «hecho-Cristo», es también teología «de Cristo, Verbo y Sabiduría de Dios»32.




      Un estilo teológico que no fue siempre comprendido por sus interlocutores, incluidos algunos de sus antiguos profesores. A este respecto vale la pena citar algunos fragmentos de la correspondencia entre el padre Le Guillou y el célebre eclesiólogo dominico, Yves Congar33. Nuestro autor había pedido a su antiguo docente que presentase El Rostro en el periódico Le Monde. La respuesta de Congar, escrita desde Estrasburgo el día 18 de abril de 1968, es ciertamente muy significativa:




      Su libro es una bella meditación espiritual de una grande intensidad de fervor en la fe y el amor. Tengo la impresión que no será del agrado de un público lo bastante amplio. Su vocabulario sigue siendo bastante abstracto e intelectual y, en conjunto, los temas son un poco los mismos. De todas maneras, el género mismo de su libro me hace desistir de la idea de presentarlo en Le Monde. Le Monde es leído por dos tercios de no creyentes a los que no podría de ninguna manera proponerles su texto para introducirlos en las perspectivas del Concilio. En todo caso, el público de Le Monde, incluso el católico, busca análisis precisos o una problemática concreta: su libro es casi un libro de espiritualidad, que irradia un cierto joanismo; éste será sin ninguna duda muy provechoso para los Orientales. No me parece que sea del tipo de libros que se presentan en Le Monde.




      (…) Comprendo perfectamente que esta carta le decepcionará un poco; pero comprenderá sin duda que tengo mis exigencias de honestidad respecto al público. Admiro mucho su trabajo y la fecundidad de su vida. Le digo simplemente lo que pienso34.




      A pesar de esta crítica, el padre Congar ofreció a nuestro autor, si él estaba de acuerdo, la posibilidad de reseñar el libro en el periódico católico La Croix. Así lo hizo el sábado 8 de junio del mismo año. Se trata de un texto que presenta el volumen con un tono ciertamente más positivo de lo que cabía esperar. No obstante, a la luz del comentario personal que, como hemos visto, Congar reservó a la obra del padre Le Guillou, es posible vislumbrar la permanencia de una cierta reserva. Podría ser formulada con estas palabras: en el fondo el autor no afronta las cuestiones problemáticas, sobre todo las referidas a las necesarias reformas institucionales35. Pero merece la pena citar el texto mismo de Congar:




      Se trata de un libro sin concesiones. Alejado de toda polémica, por encima de todo partidismo, representa, sin haberlo buscado, una respuesta a aquellos que se dedican a decir que ya no se habla ni del pecado ni de la gracia, ni de la oración, ni de la Virgen María y que el mismo Concilio ha caído en el humanismo o el secularismo, abriendo de esta manera el camino a la traición de la fe. En efecto, el P. Le Guillou deja a un lado los aspectos problemáticos, es decir, las preguntas planteadas, las posiciones defendidas y sus enfrentamientos. Se mantiene en una actitud contemplativa, y en el sentido más agudo de la palabra, teo-lógica. El Concilio se le presenta como una revelación del rostro de Jesucristo, Él mismo a su vez, revelación del Dios invisible. ¡Oh, cuánto amamos esta idea de que Cristo es la revelación del Dios invisible! Algunos, más entusiastas que reflexivos, oponen hoy lo uno a lo otro, como si Dios se hubiera negado a sí mismo e incluso hasta eliminado como Dios en Jesucristo, para dejar paso únicamente al hombre, aun siendo éste un «hombre para los otros». Ahora bien, si bien es cierto que Jesucristo es la revelación del hombre según el Padre, del hombre hermano, es también el revelador y el adorador del Padre. No lo elimina: desvela su auténtica naturaleza. Todo el misterio radica en esto, el Absoluto, el Todopoderoso, el Trascendente es Amor, Gracia, Dios para nosotros...




      Si Jesucristo es una epifanía de Dios, el acontecimiento y la obra conciliar se presentan al P. Le Guillou como una epifanía de Jesucristo. Creo que si las hubiera conocido, habría citado las palabras que me decía, el mismo día o el día después de la apertura del Concilio, un observador ortodoxo copto. Con los ojos abiertos de par en par, mirando la inmensa nave con sus dos lados de gradas repletas de obispos con sus vestidos litúrgicos, pronunciaba con una voz convencida y profunda: «Y pensar que estos hombres han venido de todas partes del mundo para confesar a Jesucristo!».




      De hecho, la obra del P. Le Guillou tiene un cierto estilo joánico, bastante cercano al que aprecian los Orientales. Y no es por casualidad si se encuentran en ella algunas bellas citas de los Padres griegos. Se trata de una contemplación que recoge los mismos temas: el rostro, la pobreza como condición fundamental del ser y del actuar cristianos, las condiciones espirituales del conocimiento religioso, etc. La obra conciliar, con sus dieciséis documentos, en los que se expresa principalmente, aparece así como un servicio profundamente coherente del designio de Dios cuyas grandes líneas el P. Le Guillou había ya trazado en Le Christ et l’Eglise. Théologie du Mystère (Centurion, 1962).




      Si bien es cierto que su nuevo libro no responde a todas las preguntas de los teólogos, ni a todas aquellas de los pastores, responde a una cuestión formulada con bastante frecuencia: ¿qué aporta el Concilio a nuestra vida espiritual?, ¿cómo sacar de él todo el provecho espiritual? Ahora bien, haciendo esto, coincide con una intención habitualmente demasiado desconocida, que ocupaba un gran lugar entre las preocupaciones de Juan XIII y en su mismo proyecto conciliar. En el pensamiento del Papa bueno, en efecto, no se encontraba solamente el aggionamento y al interior de éste, la teología, de todo lo cual desconfiaba un poco: se encontraba también la renovación de la vida cristiana en profundidad y en fervor; Juan XXIII lo ha declarado con fuerza e insistencia....




      La historia ha mostrado que esto no bastaba y que un cierto intimismo, un cierto perfeccionismo limitado al terreno espiritual personal, no dispensaban de una acción sobre las estructuras (ver nuestro Vrai et fausse réfomer, 1950, del cual aparecerá en breve una segunda edición en las ediciones del Cerf). Pero un aggionamento exterior sin renovación espiritual profunda sería, de igual modo, un error y traicionaría la intención más certera de Juan XIII (…)36




      ¿Cómo respondió Le Guillou a esta lectura? Tras haber leído la recensión preparada por Congar para La Croix, tres semanas antes de su publicación, y en pleno mayo del 68 –la carta, en efecto, está fechada el 18 de mayo–, nuestro autor escribe a su antiguo profesor y, con tono cortés, leal y decidido, le responde con una crítica radical a su interpretación del volumen. Es una página de las vicisitudes de la teología en el siglo XX que merece la pena conocer:




      El Padre Wenger, a quién he visto ayer, me ha mostrado su artículo de La Croix. Le agradezco encarecidamente esta presentación. Lamento, sin embargo que no me la haya enviado puesto que no puedo ocultarle que ante lo dicho en la mitad de la segunda página, creo recordar, experimento un cierto malestar. Me ha afligido un poco su nota sobre el aspecto espiritual-personal, diría de buen grado, sobre el «intimismo espiritual» (perdone la «fórmula» que uso, pero no recuerdo exactamente el texto, pues lo he leído rápidamente y ahora no puedo controlarlo).




      Me parece que esta manera de ver las cosas es el fruto de una disociación entre lo espiritual y las estructuras, de la que el Occidente adolece. Cuando el Señor dice que Él y su Padre se manifestarán a aquel que le ama, ¿estamos ante lo espiritual-personal con lo que de peyorativo comporta esta expresión? Temo que sobre este punto su presentación provoque ciertos equívocos y no sirva a la causa de la fe.




      Pero a lo mejor una lectura demasiado rápida ha hecho que tenga esta impresión. Prefiero con toda lealtad comunicársela sin tardanza.




      Me ha conmovido que haya aceptado escribir ese texto en medio de sus muchas ocupaciones y de nuevo se lo agradezco37.




      Un tercer elemento para aconsejar la lectura de este volumen, y que inicialmente se puede intuir a partir de las referencias a los cristianos orientales presentes en los textos de Congar que acabamos de citar, puede ser identificado con el horizonte ecuménico de la propuesta hermenéutica de Le Guillou. Se trata de una perspectiva que se encuentra en el centro de la teología de nuestro autor. En los años inmediatamente precedentes al Vaticano II, en efecto, Le Guillou no sólo publicó su tesis doctoral sobre dicho argumento38, sino que significativamente fue uno de los observadores católicos en la Asamblea del Consejo Mundial de las Iglesias en Nueva Delhi en 196139. Entre esta actitud ecuménica y las orientaciones pontificias respecto al Concilio, se da una gran consonancia. La unidad de los cristianos fue, en efecto, una de las preocupaciones que, desde el anuncio del Concilio por parte de Juan XXIII, estuvieron presentes en el aula conciliar. Se trataba de manifestar la plenitud católica de la Iglesia, como afirma el número 4 del decreto sobre el ecumenismo Unitatis redintegratio:




      las divisiones de los cristianos impiden que la Iglesia lleve a efecto su propia plenitud de catolicidad en aquellos hijos que, estando verdaderamente incorporados a ella por el bautismo, están, sin embargo, separados de su plena comunión. Más aún, a la misma Iglesia le resulta muy difícil expresar, bajo todos los aspectos, en la realidad misma de la vida, la plenitud de la catolicidad.




      Para confirmar dicha perspectiva es oportuno citar un fragmento de la larga recensión que Olivier Clément, con el que Le Guillou colaboró ampliamente40, publicó precisamente en el periódico Le Monde. Se trata de un testimonio procedente de un no católico sobre la bondad de la hermenéutica del Vaticano II promovida por nuestro autor:




      Entre los estudios que proliferan en el «post-concilio», El Rostro del Resucitado constituye une síntesis que hará época. Esta obra tiene como objetivo dilucidar las orientaciones fundamentales del Vaticano II. En realidad, no se trata de una simple presentación, sino de una lectura creadora, menos histórica que profética. Buscando corresponder al acontecimiento del espíritu que fue en primer lugar el concilio, se sitúa en la perspectiva de una tradición viva, enraizada en el misterio de Cristo y totalmente vuelta hacia su regreso. Aunque el P. Le Guillou concede amplio espacio al sentido de la responsabilidad histórica que anima hoy el cristianismo occidental, es ante todo el aliento patrístico lo que quiere reencontrar para nuestra época, y su pensamiento está íntimamente alimentado por una «comunión privilegiada con nuestros hermanos ortodoxos», comunión que se expresa, a través de una problemática original, y de maravillosas citas, no sólo de los padres griegos, sino también de los grandes teólogos y maestros espirituales bizantinos y rusos. Leyendo este libro, se descubre con gratitud que el acercamiento entre el catolicismo y la ortodoxia, favorecido estos últimos años a través de muchos gestos simbólicos, no se limita a una buena voluntad sentimental sino que se convierte en un encuentro profundo de una grande fecundidad.




      Aparece así en esta obra un lenguaje a la vez antiguo y nuevo, inseparable de la vida profunda y de la alabanza litúrgica. Este libro de teología lo es también de espiritualidad, y en él brota, renovándola, la experiencia más personal de toda una tradición de oración y de santidad41




      Concluimos esta invitación a la lectura con una última cita procedente de la correspondencia presente en el archivo personal de nuestro autor. Y ello porque en la tarea de promover la difusión de El Rostro del Resucitado como un ejemplo emblemático de “hermenéutica de la reforma, de la renovación dentro de la continuidad del único sujeto-Iglesia, que el Señor nos ha dado” –por usar las palabras de Benedicto XVI–, nos ha confirmado la lectura de la carta con la que, el 13 de agosto de 1968, Henri de Lubac respondió al envío del volumen por parte del padre Le Guillou.




      En efecto, estas palabras, escritas por una de las figuras más significativas de la teología contemporánea, constituyen la mejor invitación a la lectura de este volumen y, al mismo tiempo, un homenaje debido a un verdadero testigo del Resucitado42:




      Reverendo y querido Padre,




      El Rostro del Resucitado ha sido un buen compañero de descanso. Es un libro escrito con amor, y se vería mejor si no se justificase por ello. Amor entusiasta por el reciente Concilio, porque este Concilio ha puesto de relieve el valor del Misterio de Cristo. El lugar que reconoce a la constitución Dei Verbum es, a este respecto, muy significativo. Y sin dejar enfriar vuestro entusiasmo por las deformaciones que han tenido lugar desde entonces, no sucumbe a ellas ni un ápice. Esperamos con usted un clima de fe. Quizás la obra puede ser, en cierta medida, demasiado masiva, con demasiados textos, como para que los lectores habituales de la colección en la que se publica puedan acceder fácilmente a ella; pero quedará, a la larga, como una obra sólida de consulta sobre el Concilio, y como un estimulante de la vida cristiana. A este propósito he señalado para mi uso personal muchos detalles. Sobre todo encuentro excelente el secreto de sus dos esquemas (...). Al igual que usted lamento que Gaudium et spes no haya precisado con más insistencia y más rigor el sentido de la palabra “mundo”, dado el abuso que se haría de ella; pero se trata realmente de un abuso (...)




      Querido Padre, con toda mi respetuosa simpatía, quedo suyo




      Henri de Lubac SJ
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      Nota a la edición española




      La publicación de este volumen, que ve la luz al mismo tiempo y con los mismos criterios editoriales que la nueva edición francesa (Parole et Silence 2012) y la traducción italiana (Cantagalli 2102), ha sido la ocasión para realizar un atento trabajo de verificación del aparato crítico del libro. De este modo se ha procedido a corregir algunas inevitables imprecisiones en las citas de los textos conciliares y en las citas bíblicas, así como a completar las referencias a los discursos pontificios de Juan XXIII y de Pablo VI y algunos datos de los volúmenes citados por el p. Le Guillou, de manera que fuese posible percibir con mayor claridad la riqueza de la propuesta del autor.




      Además para facilitar la lectura y el estudio del volumen, se ha preferido distinguir gráficamente las abundantes y prolijas citas de los documentos conciliares respecto al texto del autor.




      G.R.A.




      


    




    

      


    


  




  

    

      Siglas




      Documentos conciliares:




      AA: Decreto sobre el apostolado de los laicos Apostolicam




      Actuositatem.




      AG: Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia




      Ad Gentes.




      CD: Decreto sobre el ministerio pastoral de los obispos en la Iglesia Christus Dominus.




      DH: Declaración sobre la libertad religiosa Dignitatis Humanae.




      DV: Constitución dogmática sobre la divina revelación




      Dei Verbum.




      EO: Decreto sobre las Iglesias orientales católicas Orientalium Ecclesiarum.




      GE: Declaración sobre la educación cristiana Gravissimum




      Educationis.




      GS: Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual




      Gaudium et Spes.




      IM: Decreto sobre los medios de comunicación social




      Inter Mirifica.




      LG: Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium.




      NA: Declaración sobre las relaciones de la Iglesia con las




      religiones no cristianas Nostra Aetate.




      OP: Decreto sobre la formación sacerdotal Optatam Totius.




      PC: Decreto sobre la adecuada renovación de la vida religiosa Perfectae Caritatis.




      PO: Decreto sobre el ministerio y la vida de los presbíteros Presbyterorum Ordinis.




      SC: Constitución sobre la sagrada liturgia Sacrosanctum




      Concilium.




      UR: Decreto sobre el ecumenismo Unitatis Redintegratio.




      Otras:




      PG: Patrologia Graeca.




      PL: Patrologia Latina.




      POr: Patrologia Orientalis.




      Las citas bíblicas empleadas son de la traducción de la Biblia de Jerusalén. En el caso de que el sentido del texto original varíe respecto a la traducción española utilizada, se indica explícitamente.




      En la obra original las citas de los textos conciliares provienen del volumen Concile oecuménique Vatican II: constitutions, décrets, déclarations, messages. Textes français et latin, tables biblique et analytique et index des sources, Éditions du Centurion, Paris, 1967. En la traducción al español los textos conciliares son citados a partir de la versión ofrecida en la página web de la Santa Sede www.vatican.va




      A no ser que se indique expresamente lo contrario, las citas de los discursos de Juan XXIII y de Pablo VI han sido tomadas del volumen J. L. Martín Descalzo (ed.), El Concilio de Juan y Pablo. Documentos pontificios sobre la preparación, desarrollo e interpretación del Vaticano II, BAC, Madrid 1967.




      




      


    




    

      


    




    

      


    


  




  

    

      Prólogo




      El Concilio ha nacido con la intención de dar al apostolado de la Iglesia, en las circunstancias tan graves del mundo de hoy, toda su amplitud y su eficacia.




      Esta intención que, durante largos decenios, se había expresado de múltiples maneras en los escritos de los teólogos, en numerosos documentos del magisterio, en múltiples manifestaciones de la vida del pueblo cristiano, se ha concretado en una sobrenatural intuición del papa Juan XXIII; la decisión tomada ha suscitado la admiración, ha sembrado alegría y ha hecho nacer la esperanza mucho más allá de los límites visibles de la Iglesia.




      La gran preocupación de los Padres conciliares y de los teólogos, sus colaboradores, desde el primer día hasta el último, ha sido la de dar al apostolado su autenticidad, en función de las aspiraciones, de las necesidades y de los sufrimientos de la humanidad de hoy.




      Sin duda, por eso, se ha revelado necesaria una puesta al día de las estructuras de la Iglesia. Pero es un error pensar –como algunas publicaciones lo han sugerido– que el objetivo del Concilio ha sido, en primer lugar, hacer cambios exteriores en la Iglesia; esta perspectiva provoca en los católicos poco informados dos tendencias igualmente peligrosas que a veces se enfrentan: la tendencia de atenerse a los valores del pasado y a rechazar los cambios necesarios, la tendencia de buscar la novedad como tal, con el riesgo de olvidar la continuidad de la vida de la Iglesia.




      La obra del Concilio «no es una revolución, es una renovación» (Pablo VI, 31 de marzo de 1967). Renovación, sobre todo, interior.




      Todas las obras exteriores deben juzgarse en función de la renovación interior de las que son los signos.




      Las dos líneas principales de la obra conciliar son las siguientes:




      Universalidad de la llamada a la santidad;




      Universalidad del apostolado.




      Pero esto supone una teología de la Revelación y de la Iglesia.




      El mérito del reverendo P. Le Guillou, en esta obra, es el de hacer penetrar al lector en el corazón mismo de la enseñanza del Concilio.




      La Iglesia es el Rostro de Cristo.




      Cristo nos revela el Rostro del Padre.




      No creo abusar del lenguaje al decir que este libro nos da el auténtico rostro del concilio Vaticano II.




      Lo que expone el autor es, en una palabra, la naturaleza «extática» de la Iglesia.




      La Iglesia, separada de Cristo, no existe. Es por Cristo, para Cristo, en Cristo, de Cristo.




      Pero, porque Cristo es el Salvador de todos los hombres, la Iglesia está en relación con toda la humanidad. Separada de la humanidad, no existe; toda ella es para los hombres; en cierta manera, pero en diversos grados, es por todos los hombres y en todos los hombres.




      San Francisco de Sales, tras santo Tomás, enseñó que uno de los efectos del amor es el éxtasis; no se trata del éxtasis como fenómeno extraordinario, sino como aquello que es propio del amor: el que ama sale, por así decirlo, de sí mismo para pensar en quien ama, olvidarse por él, habitar en él, darse a él, y, si es necesario, morir por él.




      Ahora bien, como dice admirablemente el padre Le Guillou, «la verdad de la Iglesia es el amor y nada más».




      La teología cristiana, desde siempre, ha afirmado la densidad y el esplendor de la relación.




      La Iglesia es la relación con Cristo. Esta verdad lleva a Le Guillou a escrutar, en unas luminosas páginas, la grandiosa unidad del plan de Dios, así como los vínculos esenciales que unen la Iglesia, «perfecta expresión del monoteísmo», con el Misterio de Dios, manifestado en Jesucristo. A la luz de Cristo, la Virgen María está presente como un «misterio de humildad y de transparencia».




      La Iglesia es, al mismo tiempo, relación con la humanidad; es «la nueva creación en la que se desvela la antigua, «la proclamación y la realización real de la paternidad divina respecto a la humanidad», «el sacramento de la fraternidad universal», «el sacramento de la libertad»; el cristiano es definido como «un ser de comunión». El colegio episcopal es presentado como la manifestación «de la multiplicidad unificada de la Iglesia» y el primado del Papa como «el servicio inalienable de la unidad».




      Digna de una mención gozosa es la claridad y el vigor de las exposiciones sobre la gratuidad propia de la caridad; sobre la pobreza como «criterio de la catolicidad», sobre el ecumenismo, del que el autor habla con tanto entusiasmo como precisión.




      San Basilio hizo un día esta reflexión dolorosa: «En lugar de ser teólogos, los hombres han aprendido a ser especuladores» (carta 90).




      La obra del padre Le Guillou no es una obra de especulación abstracta. El misterio de la Iglesia está expuesto con el rigor de las exigencias científicas –nos alegramos en particular de su riqueza exegética y de sus brillantes referencias a los Padres griegos– pero también con una utilización juiciosa de las imágenes, según la tradición más auténtica y más antigua; su mejor testigo es el Evangelio. La Iglesia, realidad misteriosa, no puede ser encerrada en conceptos sacados de un pensamiento únicamente nocional. Por encima de nuestra inteligencia, ella exige, para ser alcanzada en cierta forma, un esfuerzo de nuestro espíritu que tiende a ir más allá del pensamiento conceptual. El empleo de imágenes es la rampa de lanzamiento que permite el despegue del pensamiento hacia las realidades místicas. La auténtica teología eleva el espíritu hacia regiones superiores donde la ciencia se une a la poesía y la contemplación.




      El padre Le Guillou presenta el misterio de la Iglesia con sus implicaciones humanas, espirituales y apostólicas, en función de la época que vivimos, tanto de sus aspiraciones como de sus peligros. ¿Sería normal oír a alguien hablar del misterio de la salvación sin sentir latir su corazón de apóstol, sin sentirse suavemente atraído hacia la contemplación e incitado a esforzarse a extender el reino de Dios.




      Ya exponga con fidelidad la enseñanza conciliar o, a lo largo del camino, exprese la riqueza, alguna vez de forma audaz, de su pensamiento personal, el autor de El Rostro del Resucitado es un hombre que se entrega plenamente; habla a los hombres de su época; su lenguaje tiene un tono de estremecedora novedad, porque es el eco del Evangelio, que sigue siendo, hoy como ayer, la «Buena Nueva».




      Los lectores encontrarán una síntesis viviente de la doctrina conciliar; serán invitados así realizar una «relectura» de los textos con los que la Iglesia ha querido establecer un diálogo, no sólo con sus propios hijos, sino también con la humanidad toda entera. Este libro será un alimento sólido para su vida espiritual. Aportará también luz, consuelo y energías a sacerdotes, religiosos y laicos en sus esfuerzos apostólicos.




      Mis venerables colegas los obispos de África del Norte y yo mismo tuvimos la fortuna, durante las sesiones del Concilio, de gozar de la convivencia con el padre Le Guillou en el convento de las queridas hermanas del Sagrado Corazón de Roma; nos hemos beneficiado de su colaboración solícita y generosa; hemos participado de las mismas esperanzas, de los mismos esfuerzos, de las mismas angustias y de las mismas alegrías; hemos sido testigos de su lealtad apasionada en la búsqueda de la verdad; la amistad que nos unió a él permanecerá durante toda nuestra vida como un rico tesoro. ¡Reciba la expresión de nuestra fraterna gratitud y de nuestro apego indefectible!




      En recuerdo de Madre Marie-Magdalita de Sion (+ 8 de enero de 1958) y de Méryem Fabre (+ 22 de enero de 1958) en quienes se reflejó el Rostro del Señor.




      Estoy seguro que muchos hombres que buscan a Dios encontrarán en este libro el reflejo de su Rostro.




      El padre Le Guillou no busca ninguna otra recompensa.




      Argel, 28 de febrero de 1968




      Léon-Étienne Duval




      Cardenal Arzobispo de Argel.




      




      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    


  




  

    

      Introducción




      En nuestros días la Iglesia católica y otras Iglesias se ven sacudidas por una crisis de fe de extrema violencia. La puesta en guardia y las medidas imperativas, sea cual sea su utilidad, no son suficientes para resolverla.




      Únicamente una reflexión teológica en pleno corazón de la Iglesia, tan consciente del esplendor de la Revelación como sensible a las demandas culturales contemporáneas, capaz por tanto de manifestar las exigencias concretas de un fe verdadera, aportará a los cristianos la luz que necesitan en su confrontación con el mundo.




      Sólo la manifestación del misterio de Dios, descubierto a través de su acción salvífica, contemplado y amado por lo que es, puede iluminar al hombre y su historia.




      En Jesucristo, en efecto, se nos manifiesta plenamente el rostro de Dios, como el rostro del hombre.




      En Él hemos visto su Rostro y hemos escuchado su Palabra.




      ¡Maravilla del rostro de Dios volcado en el devenir de nuestro mundo para suscitar en todos los hombres el Rostro de aquel que abraza desde siempre con infinita ternura!




      Nosotros somos los testigos de ese Dios vivo que se nos manifiesta en Jesucristo y que se inserta como presencia de amor en el devenir de la historia humana para iluminarla, transfigurarla y conducirla a su término.




      Ante los hombres, hemos de cantar con todo nuestro ser el misterio de aquel que nos ha salvado:




      «En tu salvación mi corazón exulte. ¡A Yahvé cantaré por el bien que me ha hecho!» (Sal 13,6)




      ¡Bienaventurado el júbilo de la acción de gracias!




      «Oh Dios, –voy a cantar, voy a salmodiar– ¡anda, gloria mía!» (Sal 108,2)




      Dejemos al Señor Dios, «Aquel que es, que era y que va a venir», el Maestro de todo (Ap 1,8), recrear en nosotros todo nuestro ser, toda nuestra inteligencia, todo nuestro amor, y, entonces seremos verdaderas imágenes del «Testigo fiel» (Ap 1,5).




      «Como Él es, así somos nosotros en este mundo» (1 Jn 4,17)1.




      M.-J. Le Guillou, o.p.




      Director




      del Institut Supérieur d'Études Oecuméniques




      (Institut Catholique, Paris)




      Centre d'Études Istina (París), mayo-octubre 1966




      El Beng-Hent, frente a N.-D. du Yaudet (Côtes-du-Nord), julio-agosto 1967




      Centre International de la Sainte Baume (Var), agosto 1967.




      




      

        1 Hemos utilizado la traducción que da M. Michel Bouttier en su artículo: «La notion de frères chez saint Jean», en Revue d'Histoire et de Philosophie religieuses (1964), pp. 179-180, que toma prestada de Pierre Bonnard: La première épître de Jean (traduction et notes de Pierre Bonnard), Neuchâtel-Paris 1961, y que traduce: «Tel il est, tels nous sommes dans ce monde». En la versión francesa de la Biblia de Jerusalén podemos leer: «Tel il est celui-là, tels aussi nous sommes dans ce monde» pero sólo la traducción de M. Bouttier refleja con mayor fidelidad el texto original. La cita de la versión española coincide con la de Bouttier.


      


    




    

      


    




    

      


    


  




  

    

      




      


    




    

      Primera Parte




      El Rostro


    




    

      


    


  




  

    

      Capítulo Primero




      ¿Qué rostro?




      En un momento en que por todas partes se rompe la comunicación entre los hombres, el concilio Vaticano II abre la Iglesia Católica, toda ella, a la era del diálogo.




      La Iglesia que, desde entonces tiene la mirada puesta en Cristo que «ha conducido a los hombres con un coloquio verdaderamente humano a la luz divina» (AG 11) y es germen poderoso de unidad, de esperanza y de salvación para la humanidad (LG 1 y 9), quiere ser para ésta la «señal de la fraternidad que permite y consolida el diálogo sincero» (GS 92).




      Esta toma de conciencia es uno de los logros más preciados del Vaticano II y es con bella lucidez espiritual que el padre Rouquette afirmó que la votación conciliar del 20 de noviembre de 1962 había cerrado definitivamente el período de la Contrarreforma1.




      La Iglesia, encargada del ministerio de la comunicación fraternal, se abre a las Iglesias, a las religiones, a los hombres y al mundo. Pero esta apertura implica una transformación tan profunda de mentalidad que podemos, con Juan XXIII, hablar de mutación. De un cambio acompasado a la evolución de este mundo que ha desconcertado a numerosas conciencias en el interior de la Iglesia Católica. Sacudidas sus certezas, sacerdotes y fieles deben hoy día estar lo suficientemente formados para comprender que, debido al diálogo en el que participan, las estructuras de la Iglesia están naturalmente expuestas a una incesante crítica.




      Comprender este giro decisivo es para los católicos una exigencia tanto de su ser cristiano como de su presencia en el mundo contemporáneo. De allí que hayamos considerado útil profundizar en su estudio.




      Quizás algunos consideran que este trabajo está desprovisto de significado. ¿No es verdad que en numerosos medios católicos está bien visto dar a entender que el Concilio está superado?




      Desde luego, nos damos cuenta de la angustia y la generosidad que expresan estas palabras. En ningún momento hemos pensado que el Concilio resolvería las cuestiones con las que nos enfrentamos actualmente. Sería como si compulsando o repitiendo los textos de sus constituciones, decretos o declaraciones fuese suficiente para darnos cuenta de las preocupaciones de nuestros contemporáneos y para darles respuesta. ¿Puede haber ingenuidad más dañina, error más trágico?




      Nosotros recusamos la extraña teoría de la superación que sobreentiende implícitamente la actitud que acabamos de exponer. Tan bajo es su contenido intelectual que no merecería ni un minuto de nuestra atención si no fuera porque, aprovechando el clima de dimisión espiritual que propaga, nos puede conducir a una catástrofe. Ya que estos cristianos que, con toda su buena intención, pretenden adelantar tan alegremente a sus hermanos retrasados, repiten, sin saberlo, la tragedia de los teólogos bien intencionados de la Ilustración: ¡Para hacer creíble el Evangelio, lo vacían de su explosiva sustancia!




      Objetivamente, nos parece totalmente imposible proclamar al mundo de hoy la verdad salvífica, con el aplomo del amor, si uno no se ha esforzado en entender a fondo lo que el Espíritu ha querido decir a la Iglesia entera a través del acontecimiento que ha sido el Concilio Vaticano II.




      El concilio como acontecimiento era, en efecto, el título que propuse espontáneamente para este libro al padre Paul Barrau cuando, reunidos con unos cuantos obispos franceses, orientales y africanos, en el convento del Sagrado Corazón en Roma, intentábamos, al comienzo de la última sesión, concretar las líneas principales de la colección «Concile et Masses».




      Más allá de la increíble proliferación de ceremonias, de encuentros, de búsquedas teológicas o pastorales, de los momentos cargados de angustia, de promesas o simplemente de cansancio, más allá del simple análisis literario de los documentos conciliares, tenía la intención de concretar lo que había pasado en el Concilio y lo que tenía significado para toda la Iglesia.




      Para mí era evidente que el tema central de este libro sería el misterio de Cristo, o más exactamente el encuentro con Cristo. Y es aquí –y únicamente aquí– donde se descubre el verdadero sentido del acontecimiento.




      Pensaba titular este estudio «El misterio de Cristo en el Concilio Vaticano II» o «Es el Señor» pensando en el momento en que el discípulo amado reconoce a Jesucristo (Jn 21,7). Sin embargo, tras una larga reflexión, me decidí por un título un tanto insólito para una obra dedicada al Concilio: El Rostro del Resucitado.




      I.- ¿Por qué el rostro?




      Para que queden bien claros los motivos de esta elección son necesarias unas cuantas explicaciones.




      La primera razón es de carácter esencialmente personal; por sí sola no tendría ningún interés si no fuera porque está en profunda sintonía con la acción del Espíritu que se hizo presente y reunió a la Iglesia en asamblea.




      Desde hace años, mi vida espiritual y apostólica, mis investigaciones teológicas y ecuménicas sobre el misterio de Cristo y sobre la misión de la Iglesia, me han hecho percibir poco a poco la gran importancia del tema del rostro.




      La revelación del otro se nos da a través del rostro. existe por sí mismo y me manifiesta a este otro que libremente se dirige a mí: se entrega para abrirse a un misterio de encuentro gratuito y es acogido en la correspondencia del amor. Es en el seno de esta revelación, irreductible a cualquier apoderamiento posesivo, que se constituye el lenguaje.




      Rostros humanos que se buscan, se pierden y a los que hay que revelarles a sí mismos, presentándoles la salvación que es la persona misma de Jesucristo. Rostros de pobres que se sienten forasteros e incomprendidos. Rostros de pequeños, rodeados y llenos de miserias, de sufrimientos, de pecados y de desamparo, que no han dejado, a lo largo de mi apostolado, de conducir y sostener mi vida espiritual y contemplativa. Son muchos los rostros profundamente angustiados, que conservo en el amor de Dios, que me han desvelado la única realidad que cuenta: el rostro de Cristo pobre. Realmente, se lo debo todo a unos seres tan indefensos que, hiriéndome de muerte, me lo han entregado todo.




      Sin embargo, era necesario que un acontecimiento permitiera a esas intuiciones fundamentales, que me acompañaban desde hacía tiempo, formularlas más explícitamente. Del contacto con el África negra me llegó, de forma inesperada, el impulso liberador.




      El 6 de julio de 1966, por la tarde, tomaba en el aeropuerto de Le Bourget el vuelo a Yaoundé vía Douala: por segunda vez, tenía que trabajar con el R.P. Martelet, s.j., en dos sesiones de diez días cada una, para introducir a sacerdotes, religiosos y religiosas en la profundidad de las exigencias eclesiales del Vaticano II. Después de haber escogido el año anterior el tema de la constitución sobre la Iglesia, habíamos decidido, por consejo de Mons. Zoa, tratar, ese año, la Revelación. En el momento de mi partida, este libro estaba sustancialmente compuesto. Mi intención era, una vez de vuelta a París, dedicar un mes a su redacción definitiva.




      Pero, mira por dónde, en el aeropuerto de Douala donde esperaba el vuelo de enlace a Yaoundé, una máscara me evocó de manera irresistible el rostro de Cristo. En París había tenido una sensación parecida ante una cara de ébano tallada, por un cristiano negro, de una extraordinaria nobleza y trascendente serenidad. Sin embargo, esta vez, el encuentro fue más decisivo, me llegó a lo más hondo del corazón e inmediatamente escribí aquello me venía a la cabeza en esos momentos y que transcribo en toda su sencillez.




      Aquí estoy, en la terraza del aeropuerto de Douala. Son la 6h30. Las palmeras van dibujándose, sobre diferentes planos, a la luz del sol naciente. Dentro de un rato estaré en Yaoundé.




      No sé por qué, esta mañana, esa máscara me ha expresado de forma resumida todo el misterio de Cristo:




      Su Rostro.




      “Si conocieras el don de Dios...” (Jn 4,10).




      Si los hombres pudieran saber cuál es ese rostro que está en lo más hondo de nosotros, que nos edifica y que nos conforma a él, reproduciríamos sus rasgos.




      Ese rostro es también el corazón que es interioridad. El rostro desvela el corazón. El rostro es la revelación del corazón.




      ¡Y siempre su rostro!




      El rostro se impone por su presencia: presenta a la vez el exterior –da la cara– y el interior –entrega el corazón–; la faz refleja el corazón. ¡Qué misterio es en el fondo la faz!




      “Si conocieras...”




      El misterio de su Faz es también el de su aparente ausencia: para que descubramos en nuestros corazones una mayor presencia de su rostro.




      Nuestro rostro... ¡Rostro de la gracia de Dios!




      En el fondo, se trata de reconocer su rostro en todas las cosas. Y nuestra vida va de gloria en gloria, de un rostro ya conformado con el de Cristo a un rostro aún mejor configurado. Y es la unidad porque es el mismo rostro.




      La Encarnación es el rostro revelado por el corazón, el Espíritu.




      Tenía que venir como lo hizo. En el fondo, la Revelación es esto y nada más. Y durante las tres semanas de reuniones, seremos prisioneros de este Rostro.




      Este rostro supone alejarse de las cosas del mundo, como el amor. El mundo es necesario pero el amor no se revela en el rostro si no es visto con los ojos del corazón.¡Es curioso! Ya entiendo el dicho: la cara es el espejo del alma, del corazón, y los ojos contemplan con amor el rostro para encontrar el corazón.




      ¡Qué maravillas ha hecho el Señor! ¡Todo es maravilloso siempre y cuando estemos en su corazón!




      Éste es el sentido de la devoción al corazón de Cristo y éste también es el sentido de la presencia de María.




      ¡El corazón, el rostro! ¡Por el Señor estamos en el corazón de la Iglesia! Estamos en el corazón de Cristo para manifestar su rostro.




      Habría que repasar en la Biblia todos los textos en los que se habla de la faz:




      El Génesis: Mirada creadora de Dios. Al verlo Dios creó el mundo en su bondad (Gn 1,31): “Vio Dios cuanto había hecho, y todo estaba muy bien.” ¿No es él también “el Viviente que me ve” (Gn 16,14; 24,62; 25,11)?




      Abraham: “Caminar ante su Faz”2.




      La vida del hombre es ver a Dios y vivir en su presencia (Gn 17,1).




      ¡Esta incomparable presencia es la que evoca el maravilloso icono de Rublev!




      Para Abraham ¿Dios no es aquel que lo miró con misericordia en la montaña de la liberación: Moriah, del hebreo Môriyyâh, es decir “Yahweh ve (lo ha hecho ver; provee)” (Gn 22,8 y 14)?




      Moisés: “Déjame ver, por favor, tu gloria” (Ex 33,18).




      Isaías: “Con sus propios ojos ven el retorno de Yahvé a Sión” (Is 52,8).




      Ezequiel: Envuelta en un fuego que producía un resplandor cegador, “una figura de apariencia humana” (Ez 1,26).




      Salmos: “Hartura de goces, delante de tu rostro” (Sal 16,11).




      “Su rostro haga brillar sobre nosotros” (Sal 67,2).




      “¡Alza sobre nosotros la luz de tu rostro! Yahvé” (Sal 4,7).




      El Dios de la gloria es el Dios de la faz (Ex 33,18 y 20), aquel que está aquí envolviendo el mundo con su presencia, revelando su corazón –que es sabiduría infinita– en el amor.




      Sonrío al pensar que son unas extrañas reflexiones de aeropuerto delante de una taza de café vacía...




      Las palmeras, a lo lejos, sobre varios planos, emergen de la bruma como en las estampas japonesas.




      La creación es bella pero no es nada comparado con su rostro.




      ¡La faz! Es el Cantar de los Cantares. ¡La faz y el corazón!




      ¡Alegría del Señor! Es la alegría de su faz, y la cruz, es su aparente ausencia donde se manifiesta más que nunca su Faz.




      ¡Los ojos, la luz! Es también el misterio de su faz.




      El sol está ya más alto en el cielo, los rayos iluminan la terraza. La creación evoca la faz y está aquí para revelarnos su faz. Este mundo es un mundo de infinita sabiduría. ¿Por qué tanta maldad para que el hombre se de cuenta de ello?




      La verdad es la verdad que la Faz del Señor obra en nosotros.




      Es el Rostro –únicamente este Rostro– lo que nos tiene que preocupar.




      Hablar de aquel que es el Rostro, nuestro rostro. Es el rostro que desde siempre María – con José– ha contemplado. Es el rostro que tenía de ser revelado por el rostro de su Madre y que no aparece en ese mundo más que gracias al rostro de su Madre.




      El rostro de Dios necesitaba –para ser revelado– el rostro de María. Tenía que ser contemplado, ser reconocido por el rostro de ternura de su Madre: ¡Un rostro no existe más que en el amor que lo revela! El Señor no podía venir sin María, sin ella no habría Encarnación, no habría revelación del Rostro.




      Durante estos días, seremos para esta Iglesia de Camerún el rostro que pone en contacto con el Rostro.




      La Revelación es el Rostro de Cristo.




      – Rostro y corazón, luz del rostro, interioridad del rostro, transparencia del rostro.




      – Rostro y mirada.




      – Rostro que abre un camino de libertad y de amor para nosotros.




      – Rostro de sufrimiento, de agonía y de felicidad.




      El rostro se expresa a través de:




      la boca (los labios, los del amor, la palabra),




      los ojos – la luz,




      los oídos – la interioridad.




      Pienso que no se puede hablar de la Palabra sin evocar el Rostro, ni de la palabra de Dios sin evocar la faz de Dios, sin evocar su mirada.




      La Biblia –y más profundamente toda la Revelación–, está centrada en la faz de Dios, en Cristo rostro del Padre y en su rostro, hoy, que es la Iglesia.




      El misterio de Cristo es su Rostro.




      ¡Esto sí que es concreto! Este rostro que es maravilloso y que es negro (y es admirable) –vuelvo a mirar la máscara que me ha hecho pensar en el Rostro de Cristo– tiene un significado absolutamente central:




      El amor es un rostro




      Felicidad.




      – Rostro maravilloso de Cristo,




      – Rostro doloroso y glorioso del Siervo que sufre,




      – Rostro único,




      – Rostro eternamente inclinado sobre el mundo para hacerle partícipe de su misterio,




      – Rostro eternamente inclinado sobre la cuna de la humanidad,




      – Rostro de felicidad eterna que se da en el Espíritu.




      ¡Que el Señor nos dé esos ojos iluminados del corazón que nos permitan contemplar el Rostro! ¡Que con su Palabra curemos los ojos de los enfermos para que vean las maravillas de Dios, el Rostro incomparable!




      Esplendor del Rostro,




      Contemplación del Rostro del Señor,




      Necesidad de mostrar el Rostro del Resucitado.




      Renovación que sólo este Rostro puede realizar.




      Originalidad absoluta de este Rostro, Rostro de agonía y de paciencia, de gloria y de resplandor misericordioso.




      ¡Es el Señor!




      Douala, 6h30 – 8h»




      Iluminado por esta luz del Rostro, pensé en nuevos títulos para este pequeño libro: «El Rostro del Señor en la Iglesia”, «La Iglesia encuentra a su Señor», “El Concilio, el encuentro con el Rostro», etc. ¿No se trataba de proclamar que el acontecimiento del Concilio era la transparencia del Señor en la realidad de la vida de la Iglesia entera, al tiempo que a través de ella se convocaba a todos los hombres a una perfecta conformidad con el Resucitado?




      Andaba yo meditando sobre el misterio del Rostro, el cual, a través de Cristo y de la Iglesia, me reenviaba a la trascendencia de amor del Padre de las misericordias, y no me daba cuenta de que el descubrimiento del Rostro, que consolidaba en mí una larga búsqueda personal y le daba su significado, coincidía, sin yo saberlo, con el espíritu del Concilio.




      Al releer en el volumen publicado por Éditions du Centurion, el conjunto de declaraciones de Juan XXIII y de Pablo VI sobre el Concilio, encontré una frase que me impresionó vivamente:




      ¿Qué es siempre, en efecto, un concilio ecuménico sino la renovación de este encuentro de la faz de Jesús resucitado, Rey glorioso e inmortal, que irradia sobre toda la Iglesia, para salud, alegría y esplendor de las gentes humanas?3.




      El título de mi pequeña obra se me impuso brutalmente: tendría que ser El Rostro del Resucitado. El título me había sido dado gratuitamente.




      A la luz de las palabras de los dos papas del Vaticano II, la imagen de Cristo, rostro de su Padre, aparecía dominando todo el pueblo de Dios con su soberano esplendor, mucho más de lo que pensaba. Como es natural en una asamblea tan amplia, nadie había podido realmente pensar en el equilibrio teológico del Concilio ni en el programa global. Sin embargo, tanto su unidad interna como la coherencia en sus planteamientos saltaban a la vista. En la relectura de las constituciones, de los decretos y de las declaraciones, ¡los textos cantaban y se interpelaban los unos a los otros como en una sinfonía! Se iluminaban mutuamente y se volvían carne viviente.




      La orientación fundamental del Concilio destacaba entonces por su transparencia; me volvía a sumergir, con toda naturalidad, en el clima extremadamente concreto de los Padres de la Iglesia de los primeros siglos tan sensibles al misterio de la trascendencia divina. No me encontraba yo frente a un pensamiento conceptual resultado del encadenamiento sucesivo de ideas, en cierta manera por extensión, sino, por el contrario, estaba envuelto y rodeado por la relación existencial que nos unía a la persona de Dios revelado en Jesucristo por el Espíritu, y volvía incansablemente al mismo punto para profundizar aún más en la plenitud de sentido. En efecto, la primacía de la relación interpersonal así como el carácter absolutamente irreductible de los acontecimientos que forman la historia de la salvación, siempre han estado presentes en el pensamiento cristiano, aunque a la investigación especulativa le haya costado tanto tiempo elaborar la noción de persona, y haya tardado en asumir –sin lograrlo aún del todo– las categorías de acontecimiento o de historia. Pero con el Rostro, el pensamiento existencial, que necesitamos urgentemente para comprender el mundo de hoy y para iluminarlo, se imponía con toda naturalidad.




      En efecto, ¿qué es el Cristianismo si no los actos personales del Dios vivo que interviene libremente en la historia para entregarse a sí mismo a los hombres? Se nos presenta ante todo a través de un rostro incomparable, el de Cristo muerto y resucitado, revelando los rasgos infinitamente misericordiosos de un Padre que no es más que amor, a través también de una multiplicidad de rostros de pobres salvados por la gloria de este Rostro. En realidad, en el plano de la salvación, el mundo ha sido creado para que surjan un día, en la luz admirable del misterio de Dios, rostros que sean el reflejo del Rostro absolutamente único. Nuestra fe se basa en una historia de lágrimas y sangre escrita en común por personas divinas y personas humanas.




      En tal ambiente, la teología encuentra, como por instinto, su humus tradicional, la experiencia de la Iglesia viviendo del Espíritu y transfigurada por él; vuelve a echar sus raíces en pleno corazón de la vida cristiana, en medio de los hombres. Sin duda es la única manera que tiene de salvaguardar, con rigor implacable, su estatus científico4. Ya que si hay una realidad que caracterice profundamente nuestra época es, sin duda alguna, el redescubrimiento del valor inalienable de las imágenes y de los símbolos.




      Forma parte del enorme esfuerzo emprendido para restituir al hombre y a su inteligencia el puesto que les corresponde en el mundo y en la historia. La revalorización de las imágenes, que asegura el empalme entre inteligencia y sensibilidad, entre pensamiento y cuerpo, nos permite en particular descubrir el valor perdurable de aquellas “imágenes” a través de las que la Revelación divina nos es dada, y que a su vez nos remiten a Aquel que es la “imagen de Dios invisible” (Col 1,15).




      Querer prescindir de esas imágenes, intentar encontrar un significado que pueda subsistir sin ellas, que no tuviera con ellas más que relaciones funcionales, es, no solamente querer abandonar la condición humana, sino huir de la economía actual de la salvación. Si existe una revelación histórica, si la salvación se ha manifestado efectivamente y se ha realizado en este mundo, esta revelación y esta salvación nos serán siempre transmitidas en el mundo de las imágenes que, preparadas por el Espíritu de Dios, son la misma realidad5.




      Desde entonces es fácil comprender por qué este trabajo tiene como centro una teología de Cristo, imagen de Dios invisible (Col 1,15), rostro del Padre. Querría ofrecer a los lectores una visión sintética del Concilio en el interior de la cual el contenido de las elaboraciones doctrinales de esta gran asamblea aparezcan, a pesar de su novedad irreductible, en perfecta continuidad con la gran tradición teológica y eclesiástica. El Concilio recompone, desde el interior, el movimiento que, partiendo del corazón de la Iglesia, se debe difundir tanto en el conjunto del pueblo de Dios como en cada uno de sus miembros: presenta, a la luz del Resucitado, el esplendor profético, espiritual y doctrinal, pastoral y misionero. En realidad, el Concilio es, para esta época, una escuela de fe y caridad.




      Por ello no estoy contrariado por el hecho de que la publicación de esta obra que estaba prevista para diciembre de 1966 (más o menos al mismo tiempo que el libro de R.P. Martelet), se haya retrasado por motivos de salud y por el trabajo vinculado a la creación del Instituto Superior de Estudios Ecuménicos dentro del Instituto Católico de París. Ha visto la luz en el año de la fe y me alegro por ello: ¿La gracia propia del Concilio no significa una profundización de la fe, la transfiguración de la inteligencia y de la acción en una llamada a contemplar el Misterio de Dios, de la Trinidad, de la Encarnación, de la gracia que nos es comunicada por Jesucristo a través del Espíritu, en su unidad inteligible, dinámica y vital?




      II.- Una llamada




      Esta reflexión sobre el rostro vino a sostener y coronar un esfuerzo de comprensión sobre la esencia del Vaticano II. La posibilidad de dedicarme a dicha reflexión me fue dada por los obispos de diferentes naciones al servicio de los cuales tuve la fortuna de trabajar durante las sesiones y aún más durante todos los años conciliares. Bastaría citar a S. E. Mons. Rougé que fue el primero en llamarme a Roma o a los obispos franceses: S. Em. el cardenal Duval y los obispos de África del Norte, en concreto S. E. Mons. G. Mercier; S. E. Mons. Zoa y los obispos africanos; Su Beatitud el Patriarca Maximos IV y su S. E. Mons. Nabaa que ya nos abandonaron y que fueron exquisitamente bondadosos conmigo; S. E. Mons. Hakim, que llegó a ser Maximos V, y todos los obispos griegos melquitas; S. E. Mons. Ziadé, S. E. Mons. Doumith, S. E. Mons. Boudoux, algunos obispos canadienses, sudamericanos –entre otros S. E. Mons. Fragoso y el maravilloso Mons. Larraín tan pronto desaparecido– asiáticos y tantos obispos misioneros. A todos estos obispos les debo haber podido seguir día a día, desde la segunda sesión, en el aula de San Pedro, el desarrollo de los debates y haber podido contribuir desde mi modesta tarea a la elaboración de los textos conciliares. Permítaseme que exprese, en esta introducción, mi especial gratitud a todos ellos.




      Poder participar en el Concilio ha sido para mí un regalo maravilloso, inolvidable: me ha permitido vivir en el corazón de ese crisol donde se realizaba, en un ambiente de verdadera caridad, a veces ruda, a menudo vivida con preocupación y con sufrimiento, una intensa comunión de pensamiento, de búsquedas doctrinales pastorales y misioneras; me ha permitido contemplar con amor el rostro de todos los pastores de Iglesias a la búsqueda de la verdad de su apostolado y descubrir el esplendor de una catolicidad que pretende humildemente alcanzar su plenitud. ¡Qué prodigiosa expresión de unidad dentro de la diversidad en medio de la extraordinaria libertad que inspira el Espíritu! ¡Qué maravillosa experiencia de la pobreza de los medios humanos que transfiguraba constantemente la acción elevadora y transformadora del Espíritu! ¡Sorprendentes riquezas del misterio de Cristo ya explotadas o quizás aún como semillas, portadoras de esperanza, que crecerán en los pueblos que todavía no han encontrado a su Señor! Sí, el Concilio me ha aportado mucho pero este don que el Señor tan gratuitamente me ha otorgado va dirigido, a través de mí, a todos mis hermanos: me hace deudor insolvente de todos los hombres que andan buscando un testimonio susceptible de permitirles vivir lo que pasó en el Concilio o que, para abrirse al misterio de Dios necesitan ser plenamente reconocidos como hermanos. Por eso este libro pretende ser la respuesta a una llamada, y ésta es, después de esta larga confesión, mi segunda explicación.




      En efecto, numerosos son los obispos que me han empujado, desde la tercera sesión de Vaticano II, a esbozar una síntesis global del Concilio susceptible de ayudar a sus sacerdotes y a sus laicos a realizar los descubrimientos que ellos mismos habían hecho a lo largo de las sesiones. Pienso, en particular, en los obispos africanos que me han invitado a dar unas conferencias en sus diócesis, en S. E. Mons. Zoa, arzobispo de Yaoundé, quien tan amablemente me ha guiado en el descubrimiento de las realidades africanas, en S. E. Mons. Ndongmo, obispo de Nkongsamba, que se atribuye, con el humor que le caracteriza, la paternidad de este libro, en S. E. Mons. Malula y en otros tantos.




      Por otra parte, me vienen a la mente los rostros de numerosos sacerdotes sin recursos para comprender el Concilio Vaticano II en toda su unidad o que, llenos de generosidad pero desconcertados ante la magnitud de los cambios de mentalidad que se les pide, no saben qué hacer para formarse y reformarse; me acuerdo de todos esos religiosos y religiosas, misioneros y laicos perdidos en el dédalo de los escritos conciliares que me han suplicado –muchas veces con angustia– que les proporcione una especie de vade-mecum conciliar, un manual con las líneas fundamentales de Vaticano II. De hecho, tras numerosas sesiones de estudio dedicadas al Concilio, me he dado cuenta de lo arduo que puede ser llegar al corazón mismo de los textos o respetar su equilibrio sin haber vivido su elaboración desde el interior.




      No he querido sustraerme a esta llamada que, por cierto, correspondía a una exigencia interna mía: ¡aprehender el kairos –oportunidad providencial– del Concilio! Se trataba de ver con mirada maravillada la historia de la salvación y de comprender por qué el Concilio se realizó en ese momento. Creo que es urgente, en efecto, que los cristianos de nuestra época examinemos la gracia que nos ha sido concedida, sin mérito alguno por nuestra parte, y que seamos conscientes de la extraordinaria oportunidad que se nos presenta en esta segunda mitad del siglo XX. Estamos invitados a escuchar lo que el Espíritu ha dicho y sigue diciendo a toda la Iglesia para que el misterio de Cristo ilumine nuestra vida, la transfigure y la convierta en testimonio resplandeciente de la Resurrección. Como declara Julien Green, «si el evangelio es el libro de los cristianos, la vida de los cristianos es el evangelio de los paganos».




      El objeto de este libro consiste en extraer las líneas principales del Concilio, las líneas maestras, en encontrar el espíritu en el torrente creador, en citar los textos conciliares manteniendo la libertad necesaria para ir más allá de lo escrito y en agruparlos por temas principales.




      ¡Cómo me gustaría que fuera el bien de los pobres! Pienso en todos aquellos que no tienen tiempo para impregnarse del contenido de los magníficos textos conciliares pero que desean poder vivir su espíritu. Esta obra no quiere ser más que una simple introducción a la lectura de las constituciones, declaraciones o decretos del Concilio. Sería bueno que fuera pronto dejada de lado al igual que las muletas que una vez cumplida su función, se guardan en el trastero. Mi única ambición es la de conseguir que los cristianos logren un mejor entendimiento de Jesucristo muerto y resucitado, de una Iglesia suscitada por su Espíritu, de un mundo llamado en él a la gloria del Reino, de la acción de Dios en la Iglesia y en el universo.




      III.- La comunión privilegiada con mis hermanos ortodoxos




      Al fin y al cabo, este libro ha sido escrito con una voluntad muy consciente de plenitud católica, quiero decir de acogida de la realidad toda entera, tal y como se nos presenta en Jesucristo.




      No he dejado nunca de pensar en aquellos que aún no han encontrado al Señor: los echamos mucho de menos pues los necesitamos para comprender con mayor profundidad aún el misterio de Cristo. Son ellos los que me han obligado a hablar de forma más concreta y más misteriosa de este Dios que buscan en la noche. Me gustaría que comprendieran que Dios es Dios, no una abstracción o un ídolo, sino que Él es aquel que le permite al hombre ser él mismo, el Dios vivo, el Dios libre que actúa y que no cesa de suscitar la admiración en todos aquellos que lo han descubierto en el amor.




      ¿Por qué mis hermanos de Rusia y de ese mundo comunista, con el que un día el diálogo será posible, están tan presentes en lo más profundo de mi corazón, si no es porque Dios ha querido que yo tenga esta vocación respecto a ellos?




      ¿Por qué las masas de Asia –China e India– nos están llamando para que vayamos a su encuentro en la fraternidad del misterio de Cristo? ¿Su evangelización no pasará por la reconciliación de la Iglesia católica y de la Iglesia ortodoxa rusa? Siguen vivos en mí tanto el comentario que hizo un obispo, poco antes del aterrizaje, mientras mirábamos juntos las luces de Nueva Delhi de noche: «Si estuviéramos unidos, ¡qué buena nueva podríamos anunciar a este mundo!», como la declaración hecha por el padre Le Saux: «Para nuestros hermanos ortodoxos el encuentro con la espiritualidad india no supondría ningún problema de adaptación».




      Además, no podría escribir una obra sobre el Rostro del Resucitado sin sentirme, por su objeto mismo, naturalmente arrastrado a vivir una comunión fraterna cada vez más intensa con todos mis hermanos cristianos, especialmente con mis hermanos ortodoxos. Todos ellos ocupan un lugar preferente en mi mente y en mi corazón. ¿No son ellos testigos del Resucitado a título realmente especial? ¿No han entendido y expuesto ellos mejor que nosotros algunos aspectos de la verdad revelada? (UR 17). Las auténticas tradiciones de los orientales, en efecto,




      radican de un modo manifiesto en la Sagrada Escritura, se fomentan y se vigorizan con la vida litúrgica, se nutren de la viva tradición apostólica y de las enseñanzas de los Padres orientales y de los autores eclesiásticos hacia una recta ordenación de la vida; más aún, tienden hacia una contemplación cabal de la verdad cristiana (UR 17).




      ¿Quién más que el Oriente ha sido consciente del misterio del Rostro único y del misterio de los rostros iluminados desde el interior por la luz del amor divino? ¡Qué reveladores son estos iconos que componen un universo donde la Encarnación y la transfiguración de todo ser humano se hacen presentes! Reflejan el misterio del Hijo del hombre que, al asumir su naturaleza humana, la ha llenado con las energías vivificantes del Espíritu:




      El Verbo infinito del Padre, proclama la liturgia, recibió una limitación al hacerse hombre, restableció la imagen rota del hombre en la belleza divina; y la restituyó a su estado primitivo.




      Lenguaje maravillosamente adaptado a la realidad divina que no se manifiesta más que a través del velo del misterio, el icono expresa lo que es la transfiguración de lo humano por lo divino, de lo visible por lo invisible; nos introduce en el secreto de la vida cristiana; nos hace entrar en el misterio del Dios personal a la luz realmente nueva de la Encarnación tal y como nos ha sido revelada por la Palabra de Dios y por la vida de la Iglesia –dogma, liturgia, tradición espiritual de los Padres.




      En realidad, la razón última de este pequeño libro es el sacar a la luz la comunión imperfecta –pero tan real– que ya vivimos juntos, católicos y ortodoxos.




      Por eso me gusta interpretar como un signo del Señor el hecho de terminar de redactar esta obra en la calma del Centre International de la Sainte-Baume junto a la gruta dedicada a santa María Magdalena como envuelto por la oración de aquella que Oriente considera «igual a los apóstoles» o también el apóstol de los Apóstoles. Ella estaba con María a los pies de la cruz y, al igual que la novia del Cantar de los Cantares que se encuentra con el jardinero celeste, tuvo la dicha de oir al Señor encomendarle la tarea de comunicar la noticia de la resurrección: «Vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios» (Jn 20,17).




      Poco conocido ha sido el papel ecuménico de la Provenza. ¿Cuántos cristianos han oído hablar de Juan Casiano cuyo cuerpo se conserva en la abadía de San Víctor de Marsella? Monje del siglo V, vivió uno de los más sorprendentes itinerarios espirituales al servicio de la comunión de Oriente y de Occidente.




      ¿No es verdad que fue a formarse con los maestros espirituales de Palestina y de Egipto, y a preguntarles antes de poner por escrito el resultado de sus Collationes, es decir, de sus conversaciones en Oriente, para transmitirlas a los monjes del sur de Galia?6.




      ¡Qué acción de gracias y qué peticiones de intercesión cuando celebré la eucaristía en San Víctor, en la cripta de los mártires de principios del siglo III, recientemente restaurada bajo la supervisión del abad Sainturier, en el oratorio donde este buen siervo de la unidad vino a rezar!




      En este lugar de Provenza, que tanto nos recuerda Oriente y tanto se parece a Grecia, María Magdalena –es decir, el Evangelio– y Juan Casiano –es decir, la Tradición– nos hablan, con todo su ser transfigurado por la caridad, del Rostro del Resucitado.




      Es únicamente a la luz de este Rostro, que por el Espíritu derrama sobre nosotros todo el amor del Padre, que la Iglesia ortodoxa y la Iglesia católica se unirán en comunión plena. ¡Unión que nos anticipan los encuentros del papa Pablo VI y del patriarca Atenágoras!




      La caridad –ha dicho Pablo VI al Patriarca de Constantinopla– nos permite tomar conciencia de la profundidad misma de nuestra unidad, al mismo tiempo que hace más dolorosa la imposibilidad actual de ver cómo se exterioriza esta unidad en la concelebración y nos incita a no dejar piedra por mover para apresurar la venida de este día del Señor. Vemos así con mayor claridad que a los jefes de las iglesias, a su jerarquía, es a quien incumbe el oficio de llevar a las Iglesias por el camino que conduce al hallazgo de la plena comunión. Lo deben hacer reconociéndose y respetándose como pastores de la porción del rebaño de Cristo que se les ha confiado, procurando la cohesión y el crecimiento del pueblo de Dios y evitando todo lo que podría dispersarlo o engendrar confusión en sus filas. Así, desde ahora, y por este mismo esfuerzo, podremos dar un testimonio más eficaz al nombre de Cristo, que quiso que seamos uno para que el mundo crea.




      La caridad es el medio vital necesario para la expansión de la fe, y la comunión en la fe es la condición de la plena manifestación de la caridad que se expresa en la concelebración7.




      Sí, el amor debe ser la regla de nuestros pensamientos:




      Purifiquemos los sentimientos y veremos




      a Cristo resplandeciente




      en la luz inaccesible de la Resurrección.




      Como indican estas expresiones de la liturgia pascual oriental, en efecto, a la Iglesia, «toca hacer presentes y como visibles a Dios Padre y a su Hijo encarnado con la continua renovación y purificación propias bajo la guía del Espíritu Santo» (GS 21). Por eso dirige sin cesar su mirada hacia la madre del Señor y madre nuestra. María, sierva humilde de los designios de Dios, ¿no es ella su modelo perfecto? ¿El icono escatológico de su propio misterio? ¿No intercede siempre ante el Padre para que participemos de la cruz y de la gloria de su Hijo amado? Ya que únicamente en la cruz gloriosa del Señor podremos ser una señal del Dios vivo (LG 38), siervos del mundo entero, testigos de la unidad.




      Con la esperanza que habita nuestros corazones, confiados en que un día la unidad entre cristianos será concedida a nuestro amor, Pedro y Pablo, en este año de la fe en conmemoración al décimo noveno centenario de su martirio, nos invitan a acoger, como nunca antes lo hemos hecho, el misterio de su Maestro. Por Él dieron la vida y es a Él a quien Juan, el discípulo amado, nombró ante el primero de los apóstoles con una palabra que resume maravillosamente toda la experiencia de Espíritu Santo en la Iglesia a lo largo de todo este tiempo: «Es el Señor» (Jn 21,7).




      





      NOTAS




      




      




      

        

          1 El 20 de noviembre el resultado de la votación sobre la pregunta: ¿Aprueba usted que el esquema sea de nuevo enviado a la comisión? tuvo el siguiente resultado: 1368 a favor del reenvío y 822 a favor de la continuidad de la discusión. El voto estuvo en gran parte determinado por la notable intervención de Mons. De Smedt que habló en nombre del Secretariado para la Unidad y que mostró las condiciones que se debían cumplir para asegurar la calidad ecuménica del texto conciliar discutido.


        




        

          2 Ndt: en este caso hemos traducido literalmente la referencia bíblica recogida por Le Guillou porque en la versión de la Biblia de Jerusalén no aparece el término «faz» o «rostro» aunque sí aparece el término «presencia» del que habla poco después el autor: «Anda en mi presencia» (Gn 17,1).


        




        

          3 Juan XXIII, Mensaje a todos los fieles del orbe, 11 de septiembre de 1962, pp. 500-506, aquí p. 501.


        




        

          4 Sobre el estatuto científico de la teología y sobre los reajustes necesarios, ver mi artículo: «Réflexions sur la nature et l›unité de la théologie», en Aa. Vv., Mélanges offerts à M.-D. Chenu, maître en théologie, J. Vrin, Paris, 1967, pp. 363-383. Este libro aporta información complementaria sobre lo escrito en este texto.


        




        

          5 El padre R. Marlé, en el transcurso de una conversación en la que yo le exponía el objeto de este libro, me dijo lo mucho que esto tenía que ver con sus propias preocupaciones. Cf. R. Marlé, Bultmann y la fe cristiana, Mensajero, Bilbao 1968, p. 87.


        




        

          6 J. Leclercq, O.S.B., «Les relations entre le monachisme oriental et le monachisme occidental dans le Haut Moyen Âge», en Aa. Vv., Le millénaire du mont Athos 963-1963, Études et Mélanges, Editions de Chevetogne – Fondazione Giorgio Cini, Venise 1963, p. 62.


        




        

          7 Pablo VI, «Discurso al Patriarca Atenágoras», en Ecclesia 27 (1967), pp. 1211-1212.
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